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Artículo 142. Formas de iniciar la gestión tributaria.

De acuerdo con lo previsto en la normativa tributaria, la gestión tributaria se iniciará:

a)	 Por una autoliquidación, por una comunicación de datos o por cualquier otra 
clase de declaración.

b)	 Por una solicitud del obligado tributario, de acuerdo con la previsto en la presente 
Ordenanza Fiscal General, en las Ordenanzas Fiscales reguladoras de cada 
tributo y en el artículo 98 de la Ley General Tributaria.

c)	 De oficio por la Administración Tributaria de la Ciudad Autónoma de Melilla.

Artículo 143. Declaración tributaria.

1. Se considerará declaración tributaria todo documento presentado ante la 
Administración Tributaria de la Ciudad Autónoma de Melilla donde se reconozca o 
manifieste la realización de cualquier hecho relevante para la aplicación de los tributos. La 
presentación de una declaración no implica aceptación o reconocimiento por el obligado 
tributario de la procedencia de la obligación tributaria.

2. Podrán determinarse, de acuerdo con lo dispuesto en la normativa tributaria, los 
supuestos en que sea admisible la declaración verbal o la realizada mediante cualquier 
otro acto de manifestación de conocimiento.

3. Las opciones que según la normativa tributaria se deban ejercitar, solicitar o 
renunciar con la presentación de una declaración no podrán rectificarse con posterioridad 
a ese momento, salvo que la rectificación se presente en el período reglamentario de 
declaración.

Artículo 144. Autoliquidaciones.

1. Las autoliquidaciones son declaraciones en las que los obligados tributarios, además 
de comunicar a la Administración los datos necesarios para la liquidación del tributo y 
otros de contenido informativo, realizan por sí mismos las operaciones de calificación y 
cuantificación necesarias para determinar e ingresar el importe de la deuda tributaria o, en 
su caso, determinar la cantidad que resulte a devolver o a compensar.

2. Las autoliquidaciones presentadas por los obligados tributarios podrán ser objeto 
de verificación y comprobación por la Administración, que practicará, en su caso, la 
liquidación que proceda.

3. Cuando un obligado tributario considere que una autoliquidación ha perjudicado de 
cualquier modo sus intereses legítimos, podrá instar la rectificación de dicha autoliquidación 
de acuerdo con el procedimiento que se establece en la normativa tributaria que le sea de 
aplicación.

Cuando la rectificación de una autoliquidación origine una devolución derivada de 
la normativa del tributo y hubieran transcurrido seis meses sin que se hubiera ordenado 
el pago por causa imputable a la Administración tributaria, ésta abonará el interés de 
demora del artículo 26 de la Ley General Tributaria sobre el importe de la devolución que 
proceda, sin necesidad de que el obligado lo solicite. A estos efectos, el plazo de seis 
meses comenzará a contarse a partir de la finalización del plazo para la presentación de 
la autoliquidación o, si éste hubiese concluido, a partir de la presentación de la solicitud 
de rectificación.


